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Entre sentir-nos y vivir la confraternidad.   
 

Como enunciaciones de carácter general. 
 
Vivir en la búsqueda de la pedagogía para las relaciones es sentir la necesidad de una 
cercanía que se hace ineludible en la medida que tal búsqueda se hace consciente y 
dinámica, toda vez que relacionarnos es una condición humana esencial para avanzar en lo 
que se piensa, se proyecta y se edifica como sentido mismo de la vida. Una comunicación 
sin relación carece de sentido y una relación sin comunicación se hace inerte y con mínima 
trascendencia.  Precisamente en EQUIDE estamos en la incertidumbre de las relaciones 
como enfoque pedagógico y del sentir-nos como proceso complejo sobre el cual 
entramamos una misión, unos principios y unos valores. Si bien estuvimos buscando la 
lealtad como rostro sobre el cual tejemos la historia misma de la libertad, es preciso 
también avanzar en la alegría y escucha de nuestro mundo interior y hoy por la iniciativa de 
parte de nuestra comunidad institucional (los estudiantes de nuestra Institución de 
Educación para el Trabajo y el Desarrollo Humano), nos sumamos a la confraternidad.  Al 
respecto sólo en este marco general de enunciaciones, quiero expresarles que la 
confraternidad se convierte en un gran reto porque: 
 

• Ha de ser un proceso relacional consciente, cuando me refiero a esto, pretendo 
suscitar en la comunidad vital de Equide la invitación a sentir de verdad y con la 
suficiente consciencia lo que significa relacionarnos con confraternidad; esto es 
superar las acciones por el compromiso, es avanzar en la comprensión profunda de 
las individualidades propias de las condiciones humanas y, al tiempo, es ubicarnos 
en un estado superior que nos permita armonizar las relaciones y vivenciarlas de 
manera consciente. 

• Ha de ser una dinámica que propende por el equilibrio, sí. Se trata de un equilibrio 
en que se promueve un sistema de relaciones con alteridad y a partir del cual 
generamos un rostro institucional sólido en cuanto a sus criterios, flexible en cuanto 
dimensión responsable de actuación y abierto por su dinamismo en la dimensión de 
en realidad dejar ver el servicio con sentido social como el texto dialógico con el que 
la comunidad vital de Equide expele su aroma de identidad.  Si no estamos bien y no 
buscamos estar bien, no hay equilibrio y menos podremos hacer estables nuestra 
capacidad relacional. 



 
 

 

• Ha de ser un asunto especial de la condición humana para sentir-nos; la 
confraternidad no es una palabra, es un concepto especial de la vida y de la 
naturaleza misma de vivir, pero hacerla sentir entre nosotros pasa ya por un camino 
de mayor responsabilidad. Las preguntas que debemos hacernos al respecto tienen 
que ver con: ¿soy capaz de distanciar mi mismidad objetiva y posibilitar una 
intermismidad intersubjetiva?, ¿tiene valoración en mi ser el sentir-nos y con él la 
confraternidad como lenguaje que emerge mas allá de cumplir?.  Pienso que cada 
uno y cada una puede allegar a esta reflexión innumerables posibilidades de 
comprensión y de relacionalidad, que con seguridad, permitirán abrir las puertas de 
la intertextualidad. 

• Ha de ser un espacio profundo de libertad con el otro y con la otra,  no hay mejor 
lenguaje para tejer un diálogo respetuoso que a través de la libertad, ser libres es 
precisamente liberar nuestros prejuicios y nuestra actuación inconsciente, pues con 
la libertad somos auténticos y posibilitamos que la verdad se cargue de prudencia y 
de respeto, hasta ser capaces de sincronizarnos en la dialogicidad propia de la  
verdad. 

• Ha de ser un diálogo entre corazón pensante y comprensión incesante. Las formas 
alternativas de sentir y de valorar la vida despojan a la razón del cerebro 
únicamente. Hoy la relacionalidad habla de la empatía y de la cordialidad (conceptos 
ya trabajados en nuestro Proyecto Educativo Institucional), con ambas se posibilita 
que el corazón pensante actúe por encima de las emociones y que la comprensión 
incesante impere por encima de la razón. Con un corazón pensante abrimos la 
posibilidad de la hospitalidad, mientras que con una razón centrada en la 
comprensión hay relacionalidad y vitalidad misma de dicha relacionalidad. 

• Ha de ser un lenguajeo con equidad, me refiero al énfasis mismo que tiene el 
lenguaje para podernos relacionar, de allí que el lenguajeo sea una dinámica de 
especial sentido para sembrar de manera consciente nuestra decidida búsqueda por 
la libertad y por una comunicación en la que subjetividad e intersubjetividad se 
entraman relacionalmente. 

 
Querida comunidad vital, nos encuentra un nuevo concepto y un nuevo enfoque, que si 
bien se contiene en nuestro proyecto, sugiere  de verdad nuestra capacidad para sentir-nos. 

 
 

Salir de mi mismo y buscar la interacción, un asunto de confraternidad. 
 
A veces nuestras mismidades son conductoras por excelencia de nuestras formas de pensar, 
de decidir y de actuar. Generalmente cuando acudimos a estas mismidades, puede abrirse 
un camino de separación con el entorno y las interacciones se pueden limitar a una rutina 
o sistema que, tal vez produce tranquilidad personal, pero que en el contexto de las 



 
 

 

interdependencias que nos sugieren relacionalidad pueden verse, sentirse y observarse 
como una situación de preocupación y de incertidumbre. 
 
Pienso que las relaciones son tan necesarias a la confraternidad como el oxígeno y el agua 
para la vida. Sin relaciones no hay sentido de búsqueda, de aprendizaje y de experiencia 
vital. Las relaciones configuran en entramado de sentires, de pensares y también de 
reflexiones colectivas que le hacen bien al estar y al ser y por supuesto a la mismidad. 
 
Ahora ¿qué hacer cuando la mismidad se impone y limita las relaciones?. Empiezo por 
expresar que no pueden generalizarse o estandarizarse las acciones que pueden 
emprenderse, lo que si es importante acoger con sentido reflexivo es hacernos las 
siguientes preguntas ruta. 
 

• ¿Puedo salir de mi mismo y leer cómo mi vida y mi cuerpo son necesariamente seres 
en relación?. 

 

• ¿Es posible que olvide los prejuicios y me despoje hasta el punto de volver a las 
relaciones?. 

 

• ¿Cómo podría empezar a buscar la interacción con el entorno de tal forma que 
pueda ser lenguaje con contenido? 

 

• ¿Qué le pediría al entorno para se confabule con la posibilidad de establecer 
interacción saludable?. 

 
Quizá estás preguntas puedan establecer unos nuevos vínculos y desde ellos unas 
configuraciones de sentido en cuanto libertad. Lo ideal es que sobre estas preguntas ruta, 
establezcamos nuevas representaciones de mi ser en la sociedad.  
 
Bienvenida pues comunidad Equide a esta tercera semana por la Equidad y celebración de 
nuestro noveño año de estar buscando de manera colectiva la equidad para el desarrollo. 
Esta semana nuestro enfoque es por una confraternidad que nos permita sentir-nos; toda 
vez que estamos convencidos de que la relación es un camino, la interacción es un punto 
de referencia y que la mismidad es el lenguaje que abre el camino y que posibilita la 
interacción. 
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